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5 Ct^AMO^

SEO DE URGEL 1.*^ DE MARZO.

Los facciosos envian requisitorias á los puntos que 
ocupan para que verihquen la captura donde encuen­
tren ai sanguinario mesen i?enet Tristany; este quizo 

. atraerse á los soldados facciosos, ofreciéndoles peseta y 

.media diaria si le seguían; bueno seria te cogiesen y le 
remojasen en el Segre en tos mismos términos que lo 
lucieron con ei malvado Carlos d'. Espagne. Ellos han 
preso al hermano de niosen Benet , ei tituladogober- 
nadur del corregimiento de Cérvera, qué tenia su habi­
tual guarida en Pinos. ¡

La facción se halla por la parte de Ager; esregu- 
Jar que serán perseguidos de nuestras tropas que esta- 
ban en Balaguer. Seis cañones de montaña que iosfac- 
ciosos tenían en las ocurrencias de Lamorn, tos envia­
ron á Peramola, donde se hallan aun escoltados 
por un centenar de facciosos.

TREMP 6 DE MARZO*

La facción de Llarch de Copons y otros cabecillas, 
con la fuerza de 6000 hombres, atacaron á B^navar- 
re , penetraron hasta ia mitad de ia villa , entregándo­
se al pillage, y á no haber sido por el pronto auxilio 
dei general Aspiroz hubieran sido victimas de su 
ferocidad.

Los facciosos fueron atacados, batidos y persegui- 
dos con vigor por la división Aspiroz, que los acom- 
p;^ñó bastas las guaridas de Oüaha.

A Rn de poner á cubierto la alta montaña de las 
incursiones de los rebeldes, el general Van-Halen de 
ha mandado rehabilitar el puente de Alentorn, ponién­
dolo en ei estado que se haliaba.

GERONA 8 DE MARZO.

Tenemos noticias de que ia facción de Cataluña va 
disponiéndose para proporcionar una de aquellas feli­
ces coyonturas que otras veces ha ofrecido y no han 
sabido aprovecharse. Está en un estado de escisión y 
rivalidades mas pronunciado que nunca. Predomina en 
ella el partido furibundo representado por algunos in­
dividuos de la Junta que se ha declarado abieatamen- 
te contra ios ntoderadosy notados de transaccionistas, 
iodos los castellanos van siendo descartados de ios 

.maudosA se van decartando elios mismos refugiándo­
se ai estrangero. Bdmaseda después de habet reñido 
seriamente en la Junta se ha marchado con les suyos, 
habiéndole seguido Labanderu y otros. Mosen Benet 
Pristany ha levantado el estandarte de lós agraviado.s 
y se ha puesto en insurrección abierta. Tiene ya unos 
cuantos y es muy probable que aumente su gavilla con 

.el aliciente de la licencia , y los muchos agraviados que 
hay que son los primeros del levantamiento y que ha- 
bian sido arrinconados por inútiles. Es cierto que se 
han circulado requisitorias y órdenes terminantes á los 
puebtosy comandantes de artnas para que lo persigan 

"y entreguen vivo ó muerto.
TERUEL 10 DE MARZO.

Parece que se ha emprendido el movimiento con- 
tra Aliaga, el cual no dudo tenga un resultado tan 
pronto y satisfactorio como el de Segura. Lo cierto es 
.que los facciosos que no ignoran los huums del Sr. 
.duque de. le Victoria,y saben los preparativos qUeen 
todas partes se.Jiacen , están aturdidos y van cuidan- 
'do de su segundad. De Cantavieja han salido mas de 
"""l ata deshilada y algunos méúos de Mor&lla pues 
no les^gitsta el viento que corre , y no se dan de 
cuanto les dicen sus cabecillas. A Cabrera lo pasean 

éj Maestrazgo en un carrito para rea.nim.ario; pero 
nada les aprovecha ,: porque él está muy débil y 
paso yaeltieuipo de los ernbélecos.Todo anuncia qUs 
-la canipaña .próxima se abrirá bajó felices auspicios.

A.LMENAHA 11 DB AfARZO.,

Ayer se condujo un convoy á Lucena desdé Cas- 
^eHon , según dieén de 70Ó acémilas'cargadas de vi- , 

......'' '' -- -*'? r

.,'^^es , por el incansable comandante general de esta 
provincia D. Francisco Javier Saravia , cuyo servicio 
es de la mayor importancia , por no haberse distraído 
división alguna de.sus peculiares ocupaciones.

La feccíon de Gracia ha encontrado ¡as tinajas del 
aceite que tenian escondidas los. vecinos de Chova y 
lo ha derramado todo por el suelo , para que no'pu- 
diesen aprovecharse ni ellos ni los espresados vecinos, 
y luego en seguida hizo igual operación con el vino.

¡Vaya un pnirito de destruirlo todo' Si muere Ca­
brera, nos quedará otro monstruo igual con el in­
fame Gracia , y aun puede que le aventaje.

Esta villa es el refugio de todos ios patriotas. 
Los pueblos quedan abandonados en vista de las inau­
ditas crueldades de lo.s cabecillas que recorren este 
pais , pues es tal el terror que ha infundido esta vi! y 
despreciable canalla enei ánimo de todos .en estas úl­
timas correrías, quenigunno quiere esperarlos como 
antes. ¡Que de trastornos! ¡que pérdidas de intereses! 
Esto causa compasión al corazón mas empedernido. 
¿Cuando acabarán tantos padecimientos? ¿Cuando ce­
sarán tantas penas y trabajos? Sí,esto d.ura perecerá 
media España de atropeüamientos, vejaciones y sustos

Pongamos todoscuanto esté de nuestra parte para 
su terminación, y en breves dias se conseguirá el 
rnas privilegiado objeto que en el dia tiene esta des­
graciada nación.

BARCELONA II DE MARZQ.
Han salido para FHx dos miembros de la junta 

de Berga con el objeto de conferenciar con Cabrera 
sobre las uperacioues deJa próxima campaña. Los dos 
iudividuos de la misma junta que se habían declarado 
en favor de Tristany han sido deportados á S. Llorens 
dei Pitens.

VALENCIA 14 DE MARZO.

Se sabe por noticias recibidas de! rio Blan- 
co el II , que se han presentado tres facciosos ar­
mados en Losa. En Moya lu ha verificado icualmen- 
te el subteniente del titulado 2.° de Castilla D. Pedro 
Antonio Monzo. Que la facción ha pasado toda al 
otro lado deí rio Blanco, donde se ocupa en demoler é 
incendiar iglesias , ermitas y edificios fuertes, lo cual 
acaba de exasperar los ánimos del paisanage ya irrita­
do contra la canalla. Añádese que el enemigo proyec­
ta reunir alguna fuerza sobre Utiel ó Mora , ignorán.- 
dose el objeto.

II DE MARZO.

CAÍHÍXi.
SABAH^O 31 BB MABZO.

, noh^

Bastantes desacuerdos se han tokrado a algunos 
escritores públicosque, abusando de ia saludabie ins­
titución de ia ¡ibertad de imprenta, han tenido ia osa­
día de atacar ios venerandos poderes púbiicos. Et 
trono mismo , !a representación nacionai 
sido acatada cuai corresponde , por hombres cuya 
misión parece que es desmoratizar ai pnebio en Jugar 
de instruiriu en sus deberes. Asi como ia iibertad civii 
no consiste en hacer io que se quiere, sino en practi­
car io que debe quererse, dicta Ja razón que ¡a liber­
tad de escribir no consiste en poner cada cuai ¡o que 
quiera en un periódico, sino io que deba ser mas con­
veniente para iaiiustracion púbiica : no ha sido otro 
el objeto de'ia iey ^)bltticá at éstabiecer la libertad de 

la prensa. En esta libertad miraron los legisladores 
un medio muy eñeaz para estirpar los abusos que itp- 
^edírian el desarrollo de !a prosperidad pública ; pero 
va/'ios periodistas, léjos de generalizarlas verdades pO- 
Htica5:y económicas que han de serel mayor apoyo de 

nuestra Constitución, y.del trono,' quieren ¡nmilixar, 
con su fanatismo . é ignorancia en la verdadera prác­
tica constitucional, los esfuerzos del Gobierno , y loE 
trabajos de los representantes dé la nación.

Este es el modo mas eñeaz de destruir el sistema 
representativo; este, el manejó mas propio para qde 
jamas florezca entre nosotros el árbol de la libertad; 
este , ,el mejor medio para engendrar odios políticos, 
para que al desaparecer la funesta guerra civil q¿e 
toca su término, nos éncóntremos en otra lucha , sino 
tan desastrosa , álo menos muy parecida y de conse­

cuencias muy peligrosas. Asi, apenas comenzamos á 
gozar algún bien de ¡os que dispensa la restauración, 
nos hallamos sumidos en lagnmra cruel de los parti­
dos , tan temible como la anarquía, feudal; asi desapa­
recen las buenas costumbres, única barrera para el 
despotismo , porque solo ellas lo debilitan: asi son in - 
ciertos a! parecer todos los derechos, y últimamente 
al presentarse el caos , la espada ocupa el lugar de la 
justicia. Entonces ¡ah! puede no desarraigarse de en­
tre nosotros la superstición que es el mayor obstáculo 
para las reformas útiles; entonces nos encontra­
mos esclavos, por haber querido ser demasiado libres, 
y siendo esclavos perdemos la mitad del eotendimieh- 
to. Nuestros hijos dirán , sigamos otra senda, despre­
ciemos el triste legado que nuestros padres nos han 
querido dejar, y ya que ellos solo vieron torrentes 
de sangre , y miserias sin dn, afiancémonos en el ad­
mirable vínculo de ¡a paz como base de las virtudes 
sociales , imitemos á la naturaíeza en su lento pro­
greso, aprendamos y enseñemos solamente las. verda­
des útiles, para que gocemos sietnpre los bienes de 
la asociación. Ellos fueron abrasados en distintas épo­
cas por el fuego destructor de los partidos, porque 
no conocieron los verdaderos intereses de la Nación, 
y asi perdieron la Monarquía constitucional en cuya 
estabilidad consiste el bien de los pueblos.__ Z.

Ei NACIONAL nos aseguró ayer que es inme- 
jorabie ia poücía de Cádiz. No diria Otro tanto ei mis­
mo si viviese encarnado en ei Sr. Piniiios.
De io que ha dado pruebas ei NACIONAL es de 
que no hay causa por buena que sea que no se pierd'a 
en sus ntanos y de que se necesita toda ia 
dei Sr. Piniiios para gastar tan malamente el dinero 
con taies defensores.

¿A qué conduce decirnos si se han ahuyentadoJos 
ladrones, si se goza de seguridad, si no se ha altana­
do ia casa de ningún vecino ni atropeiiado á ningún 
inocente (sobre esto ya iiabiarémós), para contestar á 
nuestro articulo en que solohablamas.de] procesado 
Faletti, del ayudante de serenos Gutiert-ez, dei ian- 
zamiento de algunos empleados beneméritos, de !a 
desaparicion.de Iqs pa^rpnes'^ ,de las.casas de juegp

solohablamas.de
desaparicion.de


y del hospital de San .luán de Dios? ¿Qué tienen que 
ver unas cosas con otras? Contraígase el NACIO­
NAL a la cuestión, ya que habla en nombre del Se­
ñor Pinillos y olvíde las mañas de Campe que'contes­
taba con los chismes de Paterna cuando se le pregun­
taba por la negrita esclava , la quebradura ó los reci­
bos falsos. Estas inconsecuencias son tas que censura 
el público, asi como aplaude la denuncia de los abusos 
que algunos óioc^a^es tratan de mtroJucir para dar 
de comer á los EMBROLLONES.

Anteayer se reunió el Ayuntamiento para proveer 
la vacante de secretario. Resultó electo por ocho votos 
D. Francisco de Paula Camerino contra seis que es­
tuvieron por el célebre García Pina , secretario inte­
rino. Actuó de secretario en la elección el regidor 
últinio nombrado.

Ayer se reunió otra vez el Ayuntamiento, y al 
yectihcarelacta deldia anterior estaban presentes 
diez y siete concejales. Los partidarios de Pina ha­
bían citado a! intento á los capitulares que estaban 
con licencia. La rectiñeaeion del nombramiento de se-

deberes de sn ministerio , ya qne se Irán propuesto 
hablar de lo que no deben , dirían que de! mismo 
sumario resulta , tyMt? /ít íct cíísrt cnyAs //¿í-
tt?.y ^?y^ccóíí?^ CA , cc /íAZ/rrár; po?'

y este hecho que' mal á su pesar no ha podido 
ocultarse a! juzgado *^1...................... . ...............................
..................Aquí se injuria á una tercera persona.........  
......................... ..;es una prueba evidente que siendo 
un solar cuyas tapias de comunicación con otros con­
tiguos no utiden dos varas de altura , presta ios me­
dios suiicient.es parausar de unas habitaciones que 
estaban abiertas y donde parece se encontró la sal. 
Esta verdad irrecusable destruye cuantos argumen­
tos quieran hacerse para presentarme sabedor de la 
existencia y /Mc?'cr^íro negocio .yo^; y cuantos
soCsmas se empleen para hacer creer otra cosa, se 
convertirán en ridículo de sus autores.

El Ayuntatniento á cuva corporación se quiere 
atacar por haberse dirigido á la autoridad superior én 
suplica para que no padezca ni aun momentáneamen­
te ta buena opinión de uno de sus Alcaldes , no ha 
hecho mas que cumplir con un deber de justicia , por­
que estáciertísimo de la no existencia del delito que 
se le imputa , y no seria esta la primera vez en que 
el juzgado de rentas en casos análogos , ha sobreseído 
sin mas trámites.

Si mi administración como Alcalde merece cen- 
sura, egerzase esta de un modo noble y decoroso, y há­
gase después de haber rechazado el prudente conse­

jo que hereclanmdo en mi alocución y que personas 
cretario quedó empatada por ocho votos por cada la- , ilustradas del Puerto de $ta. Maria saben lo he bus- 
do , pues uno se abstuvo de votar. Hubo mucha por- ¡ 
Hay escándalo, y quedó aplazada la votación ñnal} 
para el día de hoy. Es de advertir que el acuerdo del j 
nombramiento de Camerino no necesitaba Je rectiñ- 
cacion , pues fue hecho con la condición de urgen­
te para comunicarlo al punto al interesado , como se 
hizo. Tampoco tienen nada que hacer en la rectiñea- 
cion de un acta los individuos que no asistieron á la 
sesión , puesto que en ella ne se trata sino de es­
tar conformes en si tal cosa pasó asi ó no pasó. Ayer ' 
actuó de secretario otro individuo que no pertenece ¡ 
á la oHcina del Ayuntamiento , pero es auxiliar del i 
Tina. ¡

Juntóse hoy el Ayuntamiento , que presidió el al- i 
calde 2.°, porque el primero, interesado ayer y antes ' 
de ayer en favor de Pina , oñció qne estaba enfermo. !

Al abrirse la sesión se dió cuenta de un aviso 
de la secretaria esponiendo que el cómputo del em­
pate de ayer estaba equivocado, pues registrando las 
notas de! escrutinio resultaba por un voto
mas el acuerdo de! dia anterior. Armóse una zala­
garda de mil diablos por los que querían desbaratar 
el acuerdo; el presidente no pudo meterlos en órden, 
le desobedecieron y se salieron á la calle del ntodo 
mas vergonzoso.

Parece que el alcalde 2.° presidente ha dado cuen­
ta al Sr. gefé político de la ocurrencia; estubo débil 
en no arrestar á los tumultuarios.

Se notan reuniones secretas en estos dia3,á con­
secuencia, según parece, de las comunicaciones del 
correo general.

En nuestro artículo de ayer, al que contesta hoy 
el Sr. Nicotau, solo digimos que estaba arrestado á 
virtud de una cansa pendiente por aprehensión de 
sal en una casa solar cuyas üaves tenia en su poder; 
queei Ayuntannento habia representado á su favor 
y que era arrendador del derecho del Hei medidor. 
En todo esto está confornte ei 8:. Nicohm. ¿A que, 
pues , viene Hamarnos calumniadores? Mata causa 
tiene quien ape!a á dicterios para sincerarse. Agrega­
mos que solicitó la alcaldía y que aseguró bajo pala­
bra de honor que no tenia arrendada ninguna renta. 
A esto responderán otros. Sobre lo dentas que alega 
en su defensa el Sr. Nicolau nos esplicaremosníañana 
en térnúnos de que no ha quedar muy satisfecho.

Por ultimo nada nos itnporta la valentía ó cobar- 
^d^a de! Sr. Nicolau. Esta rro es cuestión que debe de­
cidirse á porrazos. Con razones confundiremos al pa­
triota Nicolau. Despreciamos sus falsas alusiones.

Cádiz 20 de Marzo.
Sres. Redactores del TiEMPO.

Muy Sres. n)Íos:He visto por el artículo que 
respecto á mí inserta en su diario de hoy, que solo á 
W. es dada la audacia de hablar de un documento 
que debe obrar en sumario y cuya publicación de­
berá afectar á las autoridades por cuyo conducto ha 
pasado y aun a! juzgado mismo.

Decir que estoy suspenso y arrestado en causa 
pendiente por aprehensión de sal, hecha en una casa 
que administro judicialmente, es para mí una satis- 
faecion que lo sepa el público. Si W. a! ejercer la 
noble profesión de escritores cumpliesen con los

cado sea cual fuere su co!or poHdco.
No soücité y sí hubo oposición con empeño para 

que no se me nombrase A!ca!de; pero !a Opinión pú- 
büea creyó mas en !a pureza .y buena fé de mis actos 
y rechazó !a exigencia de mis adversarios. No soy 
arrendador de ningún derecho sobre consumo que 
pueda afectar mas ó menos a! púbtico; cobro e! de­
recho que por e! ohcio de He! medidor posee e! Sr. 
conde de !os Acevedos siendo uno de ios enagena- 
dos de !a Corona que como otros muchos no impÜ- 
can ni ia !ey prohíbe para ei ejercicio de un cargo 
conceji!.

Se dice que he comprometido á mi compañero, y 
esta suposición están faisa como otras: obró por con­
vicción y obró en ei círcuio de tai atribuciones. De 
iguai manera y con iguaies facuitades y motivo , pu­
blicó un bando en i7 de Mayo del año próximo pa­
sado ei Sr. Aicaide de Jerez , y ia Intendencia ni 

! nadie io ha impugnado. Et digno Sr. Intendente es, 
' como ios demas hombres , suseeptibie de ser engaña- 
¡ do y aun de equivocarse ; pero su dignidad cobrará 
mayor realce , cuando mejor informado, dé una prue­
ba de su rectitud.

Bien sé, Sres. Redactores, que al atacarme no io 
hacen como hombres cuyos sentimientos particulares 
les dejan conocer io fútii de sus argumentos ; pero 
sirven á un partido y han tomado ei oíicio de calum­
niar, valiéndose para eilo de sutilezas y amaños que 
rept'ueban ios hombres imparciales. Dígase de una vez 
que se me ha señalado á mí por su víctima , suelten 
la píe! de oveja que tan artiSciosamente les cubre y 
sepan no hay debilidad ni temor en el que su honor y 
sos hechos harán eterna justicia.

Es de VV. atento 8. Q. B. S. M.—El Alcalde 
segundo cunstitucionaldel Puerto de Santa María.— 

FRANCISCO NiCOLAU.

. -
Colonge , antes de su c^^sa^^^iento y mas bien por desi­

dia q ue por snodestia, no habia empleado su talento en 
objetos de importancia n imitación de otros muchos ar­
tistas de mérito, á quienes asustan las grandes empresas, 
y se había dedicado únicamente al no porque lo ha­
llase mas fácil que la pintura histórica, sino porque le 
ocupaba menos tiempo, y exigía menos trabajo. Cada vez 
que tomaba ei pincel, entresacaba de sús ideas la que bas­
taba para Henar un lienzo mediano, y desechaba los gran­
des conceptos cuya egecucien le hubiera arrastrado mas 
allá de cierto límite que su indolencia se había propuesto 
no traspMar jatnas. Adquirir celebridad, lo mas barato 
posible, era su objeto y io confesaba con la mayor inge­
nuidad. En cuánto al renombre duradero, noble ambición 
de los que realmente son artistas, lo contemplaba nuestro 
héroe con los mismos ojos con que mira una avecilla, per­
chada en un arbusto, la región borrascosa do solo es dado 
al aguda cernerse.

__¡La gloría! decía a veces con burlona sonrisa ; aun­
que ella me quisiera, yo no la querría : el destino de un 
grande hombro es demasiado fatigoso. ;

—No tiene derecho el hombre de taiento para perrna- 
necer en la ociosidad, le respondiatrsas amigos; laimpo- 

{encía es disculpable, pero no la desidia; y á tino te fu 
Jas fuerzas, sitio ¡a voluntad. ¿Cuál será el resultad . 
'continúas Horeímdo' la mina sin ahondarla; En 
llar la veta de oro, tendrás que contentai to conia 
Andate con tiento, pues estás derrochando en bosn^^*'^' 
y borrones un venero que mejor emplea.lv bastar}^ 
hacer ñunoso tn notnbre. Considera que uusolo 
con ta! que sea poderoso , produce muchas voces y 
tados inmortales. Cericault debe a un cuadro 
gloria.

—Yo no soy Gerieault, respondía el pintor con Cn 
modesto.

—; Y e! porvenir? ¿No tienes la ambición de consac 
!e tus óbras?

—[Y qtie importa que mis obras me sobrevivan 
tal que me proporcionen medios de vivir actualmonta' ** 

Con esta respuesta prosaica cerraba Colonge k 
á sus consejeros.

Hay en los países meridionales ciertos terrenos tán y 
cundos, que parece casi inútil e! cultivarlos: basta rastp' 
llar el suelo para que el gi'aoo sembrado 
cosechas mas abundantes. El talento del jó,en pintor 
nia mucha semejanza con aquellos campos priv¡¡eg¡^^,,^j 
á pesar de !o superheial de la labor, daba frutos que ná 
obtiene siempre ia incansable industria. Era imposibtcg} 
eanzar mas, á menos costo; y en poco tiempo y casi sin es* 
fuerzo ninguno había adquirido Colonge una especie 
celebridad, proporcionada, es cierto, á las dimensionesd^ 
género áqne se limitaba; pero la medianía delrMuhatlt, 
le inspiral^ muy poco, pues á su entender consistiael mé 
rito principal del-triunfo en que costase poco, no enou^ 
valiese mucho.

Para un crecido número de artistas el matrimonio es 
una época de abatimiento, y ú veces de letargo: para Cu. 
longe fue todo al contrario , y operó ca él cual escitantg 
despertador. No parecerá inútil esplicar los medios qua 
produjeron semejante cambio de la desidia en act^T^dín^ 
y como se encendió la llama que redujo á cenizas la pe* 
rezosa Capua, donde hasta entonces los talentos del joven 
pintor habian permanecido en tan degradante adormeci- 
miento.

Hallándose una noche en cierta tertulia adonde habh 
ido en compañía de Aurelia, entreoyó Colonge la cótuer- - 
sacion siguiente que tenian dos sugetos, detrás Je los cua-

! les se había colocado por casualidad.
! —¿Quien es esa hechicera muger vestida de negro?
' dijo uno de los interlocutores a! que se haüabaá sn ladj,

— La Señora de Colonge , respondió el otro, ¿no es 
verdad que es una hermosura perfecta?

— ¡Divina! ¿está casada ó viuda?
—¡ Qué sé yo! por vida mia. Me parece que debe esta? 

por alu en algún rincón de la sala un individuo de eso 
nombre; creo que es músico, aimgado, escribano ó cosa por 
el estilo; pero ¿qué importa lo que sea? nadie hace caso de 
él. V. sabeque vivo óinuerto,elmarido desemejante be- 
lleza no puede decirse que existe.

Dióle tentación ú Colonge de probar su existencia, 
dando de bofetadas al impertinente que la ponía en duda; 
contúvose sin mnbargo, tragándose el resentimiento; peró 
el insulto indirecto que acababa de sufrir depositó en su 
corazón una semilla picante y vivaz que produjo á.puco 
una de aquellas resoluciones enérgicas que deciden del 
hombre y le abren un nuevo horizonte.

__Tiene razón el bellaco, dijo para sí, con cierta amar­
gura mezclada de ironía ; verdad es que no existo; antes 
valia yo bien poco, mas ahora no valgo nada. ¡ Aureliaes 
tan hermosa! á su lado se eclipsaria el mérito de un hotu- 
bre superior; un ser ordinario como yo, desaparecerá to­
talmente. El engaste de semejante perla deberia ser de 
oro; y yo no soy sino un metal humilde. Antes del con- 
traste que ha resultado de aproximarla ú mí tenia mi nom­
bre un valor, mas ó menos merecido, pero al ha meper- 
tcnecia de derecho : hoy he perdido hasta aquella indivi- 
dualidad por muy insigniheante que fuese. Ya nosoy Ce- 
longej soy el marido de Madama de Colonge! Heme can* 
vertido en no sé que miserable y ridiculo accesorio, por 
cuya virtud se halla una mozueia condecora.dn con et ti­
tulo de Señora de tal. ¿Tengo yo la importancia queds 
la crúzalas Canohesasde MunichPporsupuesioqueno. 
Sé muv bien que la mayor parte de los ntaridos se con­
forman á servir a sus mugeres de mueble de etiqueta, ¿y 
tendré yo igual resignación?—No , reponia Coiongecoa 
el acento de! orgullo lastimado; no he nacido para repre; 
sentar un papel tan ridiculo. No está en el órJen quejo 
sea la yedra parasitá , cuando siento en nú nústuo e! vt- 
gor del roblo Si la belleza es reina, el talento es empe^ 
rador; y talento tengo, ó lo tendré que es lo mtsmo.

Cuando estaba soltero, me era dable, si se me anto­
jaba, apartar de los labios el cáliz de la aplicación; mas io 
que entóneos solo era indolencia , fuera ahora cobaru'^' 
pues que se trata de un interés de mayor peso que el do 
mi celebridad; y este es el de mi propia dicha. Eídtaot 
que repare mi inuger en el desprecio con que me tratso, 
aquel mismo día me veré despreciado de elia; y Jel"!^ 
nosprecio al ultrage no hay mas que uít paso. !A1L ese 
insolente hablador no sabe si soy músico, abogndo u es­
cribano! pues bien, antes de un año sabrá que soy p'ntoj-

Oyó entonces Colunge por primera vez, y con to 
claridad, la voz misteriosa y divina, que revelas es 
hombres el porvenir á que están destinados. El orgnj 
fue para él lo que el entusiasmo había sido para 
uno de aquellos móviles irresistibles ante 
aplanan los montes y se colman los abismos, 
habian lisongeado sus fuerzas, habia desconHado dee 
pero a! vcíúás disputadas , creyó de todas veras en su 
der.. Ardiente é incansable desdeaquel momento^ no 
mítió evaporarse en estériles meditacioMS la g.
qúe én él se acababa de cumpür. Con maco des e
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en un lejano nncn Je su Ínlíer los J.lgaJ.s'pín. 
j mezquinas , y tos modestos CAbaUetes que

celes, as gg^yído hasta eníónces. Su^^tituyó loa trabajos 
le bañan ^^^gj^provisaciones fáciles, reempisxarído 

Je ios buenos maestros ia imitación gra- 
. . pero mezquina, de Greuze y ¿e áVatteau, que 

^'"^dénrtsísJo tiempo había reducido sos mejores obras 
K i^m'jícion de copias casi servües.

Pronto se esparcióentre ios pintores de París an ru­
mor bastante estrano para producir en ia mayor parte de 
eiios cierta buriona sonrisa.

_ ¿Saben Yds. Ío que hay? se decían unos á otros en 
güs taiieres: Coionge está pintando para ia próxima es- 
pos'ci"" nn cuadro íústórico.

. ^No es posibiei respondían; V. hablará quizás de ai- 
cuna doneeüa suiza sentada á oriilas de un lago, ó de ai- 
cnna pastora recogiendo siemprevivas.

__ No señor ; es un cuadro de historia: y que cuadro! 
nada méoos que !a bataüa de ios Cimbrios.
' A. esta pomposa manifestación, una risa homérica se 
apoderóde todos ios Concurrentes, pues que tan chistosa 
Íes parecía ia unión dei pincel de Cóionge con la espada 
de Mario.

_ No sé rían Vds., continuaba entótices el noticie­
ro con afectada gravedad; el hecho esindudabie, aun- 

' 'que nadie ha visto ei cuadro todavía ; porque para hacer 
ei efecto mas sorprendente, á nadie deja entrar Colonge 
en su taiier , ni aun á su misma esposa. Deberá ser una 
obramaraviiiosa. El tai Colonge no sale ya de su casa, ni 
come, ni duerme; y ei único parage fuera de su taller don­
de atguna vez que otra puede haliárseie es en *-1 Museo es- 
pañoi, y esto indica que estará estudiando ú Ribera.

Con esto votviaá estallar la risa, prodigándosele al 
atrevido pintor cuanto el lenguage de los talleres contie­
ne de sarcasmo y de bufonería, y hasta ios mas comedi­
dos le consideraban algo tocado del cerebro. SÍ se pusiera 
M. Musardá componer una ópera en cinco actos, ó Paul 
de Rock á escribir oraciones fúnebres, no se espondrian 
á tai granizada de cuchuHetas como la que cayó sobre Co- 
longB por haberse atrevido á hacer una incursión en ei 
género histórico. La opinión púbiieaen Francia manities- 
ta grande deferencia hacia las personas de mérito ; si 
obtienen sus obras aiguna aprobación se les reduce á ia 
estrechez posible, de miedo sin duda, de que dejándolas 
á sus anchas no queden espuestas por una temeraria va­
nidad, á las embestidas de los alanos de la crítica. Si un 
hombre ha conquistado ya una avanzada en los campos 
de la gloria, se le concede una toesa con buena voluntad, 
pero bajo espresa condición de no ensancharse ; y á aquel 
que dá pruebas de superiores luces se le reconoce el ta­
lento , para poderle disputar el genio coa mayor ven­
taja.

No tardó en conocer Colonge la curiosidad denigran- 
te y burlona con que se consideraba su cuadro, el cual 
zmdie había visto todavía , y adiviitaba por el aire socar- 
ron con que )e felicitaban sus cofrades , la implacable 
burleta que le aguardaba en caso de una desgracia. Esta 
perspectiva , tan á propósito para enfriar su ardor , solo 
sirvió por el contrario para redoblar su diligencia. A la 
vista del peligro se desmayan los cobardes, pero los 
valientes sienten acrecentarse sus bríos. Ene! acceso de 
süberóico orgullo se comparaba mentalmente el artista 
con César pasando et Rubicon.

— La suerte está echada, se decía; ó vencer v obli­
garles atributarme aplausos, ó levantarme la ^pa de 
los sesos para evitar el ridículo ; he aquí la alternativa 
que me queda.

Continuó pues su dbra Colonge con la energía des­
esperada que provoca un combate á todo trance. Con­
virtióse en estrecho palenque su taller, donde se encer­
raba todas las mañanas para no abandonarlo hasta la no­
che. AlH , sin testigos benévolos ni hostiles , privado del 
apoyo animador de la amistad, á par que exento de los 
Consejos de la envidia , á sotas con la inspiración , ñebre 
divina; embriagado con su pensamiento cual pitonisa con 
su deidad, acometía sin descanso, y con pincel auasiona- 
do, el lienzo gigatitesco que debia darle la gloria ó qui­
zas la muerte. Su mano , condenada por la critica á no 
pintar otra cosa que zagalas, agrupaba las masas de ada­
lides , tronchaba tanzas, abollaba yelmos ; mellaba espa­
das, y apiñando Romanos y Cimbrios en furiosa pelea, 
arrollaba só las ruedas de los guerreros carros á las ru­
bias hijas del norte, ofreciendo en ñn á la loba del ca­
pitolio un banquete digno de ella. Hay en el verdadero 
talento una especie de ferocidad nativa, la cual puede 
quedar adormecida por largo tiempo con la vulgaridad del 
trabajo ; pero que se despierta al primer aspecto de una 
presa gloriosa, así como se desvela al olor de la san­
gre el instinto terrible del león. A medida que se des- 
^rollabán los patéticos pormenores de su obra, sentía 
Colonge desenvolverse en sí mismo aquel fanatismo ma­
tinal, sin cuya inspiración goto se producen páginas 
descoloridas y frías. Hasta entonces solo había pinta­
do con su talento-, mas ya enamorado por primera vez 

' de su obra la prodigaba toda su alma.
Ksto sí que es pintar , decía á veces ; pero eran muy 

raros estos momentos de triunfo anticipado. Mas fre^- 
cuentemente hallaba el artista su paleta indigna del pen- 
^un¡entoque!eagital)a, y caía en todo el desconsuelo 
ce ta duda y de la ansiedad. Estendiase una niebla por 
e; Ueuzo ; los colores le parecían sucios ó marchitos : el 

incorrecto y íorzado; faltábale ai cielo trasparen­
cia , solidez al campo ; et aíre no parecía circular libre- 
'lente ; todo estaba muy ahogado ; los grupos mejor tra- 
uajanos solo eran unas masas confusas; tas figuras que 
un mo,neuto antes le habían parecido admirables por su 

y espresion se le presentaban aphtstadas y mal 
normadas; cualquiera eontraegíon poco pronunciada, un 

tirazo siií soítufA, íiñ l^ópagé hiaí Jispúésfó, üna luz im­
perfecta, le sumergían en e! mas melancólico abatimien­
to. Cuanta comulaccncia había mostrado en sus momen­
tos de exaltación para alabar so obra , con tanta preci­
pitación se decidía á denigrarla. Se tachaba á sí mismo 
de hombre sin talento, alcances^ ni porvenir : mas ún 
rayo divino de aquel sol que dora la imagiuacion de los 
artistas, solía de cuando en cuando iluminar el taller 
que sombras tan opacas oscurecían á ratos y entonces 
sentía Colonge renacer en su pecho al instante la con- 
Sanza y el faior.

Ora ferviente coc la esperanza, ora desanimado con 
el desconcierto , continuaba su obra el pintor con perse­
verancia , sin dignarse responder de otro modo que con 
el tt'abi^o alas zumbas, á los parabienes mas pérhdos 
aun de sus cofrades. Nada parecía capaz de distraerle 
de una vida tan afanada y laboriosa, basta que á la en­
trada del invierno vino á acometerle en el fondo de su 
retiro una de aquellas preocupaciones conyugales, que 
los maridos esperímentan aigunas veces, pero que no 
preveen jamás.

La muger con quien se había casado Colonge era 
joven, hermosa y rica. Seria prolijo esplicar las cau­
sas porque dei enlace de estas tres floridas ramas, juven­
tud, fortuna y belleza, resulta casi siempre una corona 
de espinas. Por otra parte , como que los fenómenos de 
esta clase se renuevan con tanta frecuencia, parece inú­
til demostrar su verosimilitud. Desde su entrada en ei 
mundo halló Aurelia que era objeto de la impertinente 
Ovación á que á veces se sogetan , y la cual provocan á 
menudo las oiugeres, cuyo mérito la preconiza moda. 
Hacia aquel astro luminoso que ofrecía eclipsar á todos 
sus rivales, se inclinaron en disputa ios tornasoles de la 
galantería. Eraentóncesel mes de Noviembre, época 
en que los vencedores de corazones se arman para la 
guerra, y se aprestan para abrir la campaña de invierno. 
Sin duda alguna, convirtióse Aurelia en objeto de una 
cruzada profana, en cuyas banderas se alistaba cada dia 
algún nuevo recluta, pues los enamorados pertenecen 
áuna casta esencialmente imitadora, y es sobre todo 
para ellos que se ha escrito la fábula de los carneros de 
Panurga, que por donde pasa uno se cuelan todos. 
Muchos , que sí hubiesen obrado por su'propio impulso 
habrían apenas hecho caso de la muger del pintor , se 
enamoraban de ella cpn vivas ansias, tan luego como en­
tró en moda el amar. De su resultas se acrecentó el nú­
mero de pretendientes con rapidez contagiosa. ^1 
principio la nueva Armida tomó á buena parte es­
ta afición , y solo víó en ella un inocente horne- 
nage tributado á su hermosura , lo que á pesar de su 
modestia, le era bastante conocida. Pero mientras 
que la joven Miesperta saboreaba su triunfo con una 
conñanza tan cándida que sus rivales la interpreta­
ban por refinado coquetismo, el buen Colonge á quieu 
su trabajo había por tan. largo tiempo distraído se 
alarmó repentinamente al observar por primera vez las 
conquistas.de Aurelia, cual se levanta de utanos un ca­
ballo, al quitarle la venda cerca del borde de un precipi­
cio. Los celos! ese pan desabrido, que tan á menudo sus­
tituye al pan delicioso de la boda. Je causó nauseas al nri - 
mer bocado coh su desagradable sabor. Durante algu­
nos dias, acometido de una ansiedad que leiiabia sido 
estrañahasta entonces, descuidó sus piticeles, para dedi­
carse en un todo á cierto estudio conyuga! cuyo imperioso 
interes obliga á olvidar los demas cuidados. Previsto del 
necesario distmulo, se puso en observación de Aurelia- 
hallólá exactamente cuai la hemos pintado, mostrando á la 
legua su deseo de agradar , contenta de sus triunfos sin 
embriagarse cot. ellos, virtuosa de corazón aunque co­
queta de espíritu, conforme en representar el papei de sul­
tana de las tertulias, y dispuesta á egeccer sf?, v
$í/¿ ríp?ocAe el imperio que parecía ofrecerla su herm<^ 
sura. El resultado de esta investigación tranquilizó á 
Colonge por io presente , sin asegurar no oblante su 
tranquilidad para lo futuro. ¡Hay tantas mur^rereg que 
envanecidas de lucir ia divisa del caballero ^Bavardo 
concluyen por conservar tan solo la mitad de eÜa'

Al someter á Aurelia á este severo y escrupuloso 
examen, no podía menos de descubrir el celoso pintor las 
diferentes celadas que le disponían los enemigos de su 
reposo , conduciéndose cada uno de esto, salteadores 
del honor conyugal del modo mas conforme á su earác-- 
ter. El uno se mantenía emboscado entre los humildes 
matorrales de la ternura tímida y afectuosa; el otro sé- 
encrespaba soberbio sobre la mas alta rama de la ca- 
lanteria.caballeresea, y reñnada; otro, cual hábil ín^'eniéro 
de atnor , se sepultaba astuto bajo la trinchera del res­
peto mientras calculaba el dia en que pudiera romper 
el fuego de su insolencia enmascarada; aquel, cual ele­
gía corpórea, atisbaba agazapado con aire mohíno desde 
el hondo sendero de las ilusiones y de la exaltación. Las 
existencias sociales de inay<u- nota estaban representa­
das en aquella tnal intencionada gavilla, y ademas de los 
concurrentes indígenas, se vetan allí un diploiuático 
ruso y un español emigrado, cuyas dos especies son por 
muclios títulos las mas dañinas entre los seductores 
exóticos.

Después de haber puesto en claro sucesivamente las 
maniot^'as de todos los adoradores de su muger, se 
entregó_ Colonge á reAexiones llenas de desaliento y 
de inquietud. Entre un amante y un marido la lucha 
parece desde luego muy desigual, como sucede en 
toda contienda en que una de las partes no tiene 
nada que perder ; mas en e! caso actual el número 
cstraordtnario de agresor.es centuplicaba cu contra 
del pintor los acasos fatales de la lid. Sitiado por 
todas partes, acometido sin cesar , y espuesto á los "-oi- 
pes mas ladinos , imprevistos y variados ', ¿que resis^n-

cía perdía opohér , nt qtfé fesultado feliz pfofneíeMg (fy 
su obstinación? Deplorable miseria la de! estado conyu-* 
gal! Después de cien descaiabros , ei amante no se ani­
quila , y tiene aun esperanzas de la victoria: al mas leve 
reves , sucumbe un marido para no levantarse jamas^ 
la primera acción perdida se convierte para él en una 
batalla mas desastrosa que la de Pavía, donde á lo tnénos 
salvó el vencido el honor^

Asi redexionaba Colonge en la amargura de su espí-^^ 
rítu. Después de haber comentado minuciosameute, y 
en virtud de anticipación involuntaria, el texto de la^ 
desgracias conyugales , llegó á comprender lo inútil da 
semejante cavilación , y la necesidad de obráf en vez dó 
consumir el tiempo en vanas meditaciones. Agolparon-^ 
se á su idea mi] proyectos en rápida sucesión.

Elmas eficaz, era en apariencia el de rehusar ei 
combate, eximiéndose de él por medio de nna pronta 
retirada. Arrancar á Aurelia de las peligrosas disipacio­
nes de la vida mundana ; inspirarla et gusto de una exis­
tencia íntima y recogida ; encerrarse con ella en un dul­
ce retiro inaccesible á la intriga y á la seducción; en una 
palabra , realizar en el centro del torbellino parisiense la 
ilusión de un aislamiento , en que se mecen todos loseo* 
razones sensib.es ; semejante proyecto tenia sin duda su 
atractivo para uu amante , un artista , y sobre todo pa- 
ra un hombre celoso. ¿Pero como se habian de exi^r 
de unajóven, imbuida .en las pomposas bagatelas déla 
moderna educación, aquellos graves y dóciles sentimien­
tos'que adhortan á las matronas romanas ála religión 
de! hogar doméstico? ¿Como prescribir á una recien ca­
sada el abandono brusco y absoluto de los festejos y pla­
ceres, que ella consideraba como hijuela legitima de su 
nuevo estado? ¿Como , y mas que todo , arriesgar seme­
jante golpe maestro , después de haber reconocido por 
principio, como todo hombre de ta'cnto, que en los 
asuntos de casa es la muger quien dispone y gobierna.

—Ella me acusaría de capricho ó de tiranta tal vez, 
decia entre si Colonge , considerando lo pelio-roso de 
semejante paso: á los treinta años de mi edad m^endrian- 
por un Arnolfo ó un Bartolo: una vez metido en esta 
vía , seria menester para afectar consecuencia, que adop­
tase con su ridiculez correspondiente el sistema de las 
dueñas, con todo su apéndice de rejas y de cerrojos; 
porque Aurelia se sometería á mis disposiciones ; pero 
€8 muy probable que fuese de malísima voluntad. A las 
claras ó á tapadillas , acontecería una revolución en su 
espíritu ¿y que iba yo á ganar con provocarla? En este 
instante la vula délas reuniones tiene para ella todos 
los encantos de la novedad ; y lleva á ellos toda la niñe­
ría, todo el fervor de sus pocos años. Se pone á jugar 
con sus diamantes, con su tocador , con sus cábelas 
como jugaba con sus muñecas hace poco. Ese ardiente 
anhelo por los placeres, se amortiguará por si solo, á 
medida que se acostumbre al nnundo, y le conozca mejer. 
Sise la contraríase con poca destreza, su guyto por 
las distraecioues adquiriría, sin la menor duda, la gra­
vedad que caracteriza todos los sentimientos compnmi- 
dos. Lo que hoy es curiosidad infantil se convertiría en 
verdadera pasión. Nada de imprudencia: para salir 
tnunfante,me parece que ese provecto de retiro tan 
halagüeño debe proponerlo ella , no yo. Es inenéster 
couducirse de modo que ella misma llegue á deciry 
"No frecuentemos el mundo mas: vivamos el uno para 
el otro!" Ese es el verdadero camino, ¡Quierael cielo 
que no sea tan largo como es racional!

Habiendo conocido Colonge la necesidad de tener 
pamenciayusarde contemplación, buscó un medio de 
defensa quefuese adaptable al peligroso terreno en que 
se vem obligado a permanecer. El único qnepodiaofre- 
cerle alguna probabnidad de buen éxito era el de una vigi- 

activa^ continua, niinuciosa c ÍDÍatígabte. A pesar 
de.lacouformidad y buen genial que se atribuye' comun­
mente a los mandos parisienses, no le faltaban modelos 
que imitar en aquel género.

Establecerse en la habitación de su muger, como algua­
cil de apremio en.casa d.e acreedor reacio, vestirse cuan­
do lo hace ella, salir cuando ella sale, leer las cartas que 
escribe, y las que recibe , segiiirlaá todas partes, al p..: 
seo , a vi.sitas , a! baile , al teatro, hasta á la iglesia mi?,- 
nia ; convertirse eu sombra suya só pretesto de terneza; 
apostarse en las aalas agenas , no lejos de su silla , v de 
modo que se la guar-le de vista . espiar con inquietud su 
sonrisa mas leve , observar la dirección de .sus miradas; 
prestar , a distancia de d-ez pasos, el oido á cuanto dice- 
frunpn- c! susceptible entrecojo, al verla valsar con al­
gún elegante danzarín; mordérselos labios asi que se 
acerca á ella cualquier personage distinguido; abroncar­
se , sm remedio, cuando parezca disiraida, ó pesarosa; 
en fin llevársela ó arrebatarla mas bien en medio de la 
tertulia, a manera de lobo feroz que vá de escape con una 
blanca oveja entre los dientes, tal es el papel anti-socijl, 
que en el mundo representan mas de un secreto condeco­
rado con e! título de marido. Recapitulaba el pintor los 
pormenores dé existencia tan ]Ament¿ible , v aun cuando 
por lo MiDun imponen silencio los celos al amor propio, 
los halló indignos de un hombre de su carácter.

Esto ya no es amor , decía para sí, es policía. No 
he nactdopara un oheio tan bajo como el de spia: ade­
mas, la muger que necesita que la guarden no merece 
que nadie se tome la molestia de hacerlo. '

Desechado e! sistema de reclusión asi como ta¡nbien 
el de espionage , aquel por peligroso, este por envileci­
do, solo quedaba a Colonge un recurso ; este era el, de 
imponerse filosóficamente la bendita paciencia con que 
veía dormitar á una gran parte de sus cofra.h-.. : especie 
de fatalismo matrimonial, que para ahorrarse las '
de la lucha, se resigna con anticipación á los revese?-, v ú 
qutenes si por acaso se Íes quema la casa, se sientan á lo
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musulmán para verla arder con los piernas y brazos 
aados. Mas si el pintor tenia detnasiado orgullo para en­
cerrar ásu muger, tonta también demasiado amot* para 
abandonar el timón de su cara navecilla y dormt-rse bajo 
la buena fé de su estrella, en c! momento en que empe­
zaban á resonar Ics primeros amagos de la borrasca. Sa­
bía bien qne para que nos -ayude el cielo-, -es prudente 
-ayudarnos en primer lugar á nosotros -mismos , y que la 
predestinación es un dogma absurdo-,'Cuando se aplica á 
-asuntosmatrimoniales. Descolgó, pues.,-e3tetótcer.pür" 
íido ,-oon mayor desprecio aun que ios anteriores.

Después de haberse lastimado los dedos con tas va- 
'yias-espínasque-presentaba la [Hatería que entre ntános 
traía, sin conseguir asirla -por ningún cabo -manctjitbie, 
permaneció Colonge.por algún tienipo en penosa perple­
jidad, obligado ú decidirse y no sabiendo que resolver, 
vacilando -entre muchos proye<-t-[,s, que mutuamense so 
revelaban tos vicios de que todos adolecían, convencido 
'Je los riesgos do -la inacción , y reducido por el temor Je 
-empeorar su.posicion ú unos-celos disimulados , pasivos 
c inertes.

—Ai "ñn ya! cabo ¿qué -tengo que temer? -se pregnn- 
'íába á sí-mistno. Aurelia me ama, y su afecto-, de que 
-estoy tan seguro, es una-égida cu^tra la cual se t-mbo- 
íarán infalib-letnente-todos los-díHtJesque la asesta supro­
pia - h erm osu ra.

-Esta t-ohexion animaba al célosG-, -aunque por -corto 
^ietupo..'-; ,pues que mtty en breve, al-o-xaMÚuar su tnisma 
-es^)e!-ienoia.,''tra-ía-út1a-fnemoria'et ejerqplo de-algunas 
mugeres cuya 'coritHou ara tan-grande ^que-ctíbian-en él 
a un t)<:U)poAtn a-man-te^yt^^n tnarido.

—j(^ue-Gen'd-ici {m-tau'-miserable-es'la'-miá! pensaba él 
eníónces: ¿a donde han'ido .á;.parar mi indiferencia y mi 
Datura! aleg'ría?.jHace-un -añ-o-.quc.yo er-e ^tan -Jiebosd! 
¿A qué casarme , 6 á--!o ménos. por qué -haber -bascado 
cHÚ-e las mugeres, otiy-o -favor ute prometia-cbíioner., la 
mas -linda-, 'ta-ma^s seductora? ¿N-o debia -^haber pre- 
yi<sto , que -otros '-mirarían COH -los -mismos -cjos 
que yo? y qtre poseedor ya de aquél tesoro , me se­
ria ^eeiso hacerle lacentine]aJediay'de.noche?;jVe- 
lada triste,-ridicula guarda en que habré-de -consumir-os- 
curameóte mavor fuerza y energía que tas-que-me basta* 
sett para lograr [toa-fama dm'adera! ^¡Esposo de una 
4Ruger -liern)0sa! .¿podrá darse-un Jestino utas '-digno de 
-compasión?-Bien <o veo : setnejante Citserio me-hapuesto 
-fuera-deda-ley. Todos, amigos y-enemigos, se consideran 
Gon Jerecito á-hacor fuego-contra-mi-honor cual si fuera 
Gonejo s)h'.esH'e.,i Antigos! ¿que Gs 4o que estoy-diciendo? 
¿tne ha quedado ,.pof'.ve!tturá., -"uno ían siquiera? -E4 tna- 
!-idu de -una -tnuger boto ta tendrá si sequiereproteccores, 
paniaguados ,davadores de-Ga)'a ¿poro amigos?... -bahl

J^tt-esta época fué.precisamente cuando proouró á 
vivas ansias-cierto sugeto-con ve ticer á Gotonge que exis­
tía-de -veras aqueila-atnistadque tan dudosa se -le hacia. 
Este-hombred'ue naJa tnénos que el señor-baroa-Je Li- 
vei'nois.

^ERV-'iot.e -PARA .He-Y.—^Los cuet^íus-d-e-la gnar^ 
Dtoion y la Miticia Haoional.—43ei'e de dia, ta-ntisma. 
__ Capiian-de-hospital y provisiones el .pt'itner -bata' 
Ion de'int'an4.er4a'je Marina.

'S. Benito , Ab. y ^^nníl.
E! Jubtleo esnben ia.pat^'eqmade'S. LoTenzo. 

oB!t)-awAei<.nMí8W)<;TNoaoi.óCTCAe üc Aten.

[Tei^mÓm. Barótn.^ [ ]
Heras. ¡T^eaum-al medida Viento. Atmós'f. . 

taire 'libTe 'inglesa. j j *

A'PHOCtGMMS ASTnoNÓmCAS UK'HOY.
TS iá las 5 y 56'tninutos fle ta ntañana.
Se ponev..... .--ú las 6 y 4 minutos de 4a tarde.

A! 3. éi -'3oi. !0 s.'O. 29.95. ; NE. Gelageria.
A! mediodra. 13^ s. 0. 29,97. NE.
Ai p. ei soi. -!2j s.'O. 29,95. O. Clara.

Primera alta 
Priinera baja

a
á

ms'KR^S 
!as 4 y !2 
tas 10 y 20

"Segunda alta a las 4 y-31
Secunda bata á 1Sey^tnda baja {ag !U J 40

WAftAMA. 
tnin. de 
WHi. de 
min. de 
mim de

1a madr^i^da- 
la mañana, 
ia tarde.
la ^)ocke.

^^/re?ríe7^íerVoV?e^íe[ ríM
e/ <V!b 30 Jü/oi yo ít84íl.

Hombres. .... ..........
Mugere^.............  ..............
NiñMK. ............ . ...........
Nhias..................... . ..........................

T 
L
2
0

ToíaZ...... 4

COLECCION DE LAS LEYES, DECRETOS Y 
^OECLARAClONESde las Córtesy de los Reales 
Dect-etos, Ordenes, Resolnctonesy Rcglamento.s genera- 
íes, espedtdespor lus secretarias del Despacho desde l.° 
de Enero hasta tin de Diciembre de 1839 : tomo 2.5 en 4.

GUÍA DE LA HACIENDA PUBLICA. Parte

h?gislntlva de 1839, redactada bajo la inspección de la- 
^iecci(.m central de la Dirección general de Rentas pro­
vinciales por D. Antonio García Jiménez,ejnpleado ce­
sante de la núsma en un tomo en 8.°

Dichas obras se hallan de venía en la librería de Se- 
veriano Moraleda-, denominada de Hortal y Compañía, 
plazuela de San Agustín, núm. 201.

!S??r. Venitien, director de la compañía de los aleideS 
profesor del gimnasio de Avinon , ofrece al públi­

co dar lecciones de gimnástica-en su casa. Las personas 
qae gusten favorecerlo, aprovechándose de su enseñanza, 
no podrán méTms de esperimentar los saludables efectos 
de esta clase de ejercicios reconocidos en el dia como mer 
dio eñeaz de higiene : los que tuvieren algún vicio orgá* 
nico , ó estuviesen espuestos á los padecimientos que trae 
consigo la debilidad <le coínplcxion, halhu-án en ellos un 
remeflio mas cíicaz para sus males que los -que suelen ad­
ministrarse en la botica : no falhm ejemplos de personas 
que han !ogí;ado por este medio enmendar los defectos 
Je 1a espalda, producidos por la dirección viciosa que to­
man las costillas. Vive el .profesor , calle del Vestuario, 
número-08. El precio-de las lecciíutes, aunque siempre 
-equitatisx), lo será mas si se reúnen algunos discípulos 
para a[meinderJvntos.

.v R R UA- 
^-^GES PARA 
AlADRID. — 
Losdclapro- 
piedad de D. 
José Arpa 
parten'dees, 
ta ciudad el 

_____ . . .. .dta24de'l ac- 
-tuaL'de Jerez él 27.y de Sevdíla'el T .'"paraTCun-irse en Bai-
ien áiaescoltadestínada porel Gobierno para convoyarlas 
procedeHcias de Andalucia. ^a una gondola de 15 asien­
tos , y en tas galeras -no se admite mas número de .pasa- 
geros que el señalado con repeticion y a los precios ntat- 
-cados. Se'despachan en esta ciudad, piaza del Cañón 
nílm. 32., oticóna -de Herdngo ; en -Jerez plaza de Pla­
teros-, desp:teho-dec:n'rnaies del mismo Berdugo,y en 
Sevilia, ptazuelade Villácis , conocida .por coiáiei'a de 
Pineda, número 5.—2

¡^"lAR'R'U A 
^GESTARA 

MaT^-RtU— 
Les -de 'la 

propiedad de 
Don Benito 
Derrer yher- 
mano saldrán 
de esta -ciu-

dnü Bt :¿4 <íel corriente para reunirse el U de Abril ¡pró- 
Ktmoen Atcuiá de Gu-adairacon losque-despaciten de 
Sevilla.

Seadmite carga y pasageros -en esta ciudad , -en la 
-casay .despacho de^os citados Ferrer, callede la A-duana 
freíate ála misma-, y-en-StosBa -en la de Bayona-, oú- 
n:ero 81-

DEL^OBtt M ARZO Oí: 1840. 
CAMBIOS.

Valencia á corto ? , , ? ? ?
f

) y ?

? ? !
) ? J , ?

7 ) ) ? T 9

Madrid-á 9'0 dtas fecha , , 
-á'6O días. , , ? , , 
n corto.

Barcel^-usaen pfs.á-3d- v.

Biíbae á certo 
Coruña á certo 
Seviüa á cvrto . . . 
Santander á cerí^i , 
Granada á -cor^o , . 
Aneante á -corte, 
Midaga á corto

Ldndres, , 
Parts , , ,

1
par

Hambnrgo , ?
Genova , ,

betref. 
benef.

Id. -beiMd*.

id. 
P§ 
P§

id.

bertef. 
benef. 
queb. 
papel, 
benef.

Pasageros'que trajo. Mr. Charles H. Pye. Jó 't,. 
beiro. José Joaquín Pereira. D. Juan Carrera, b. 
López. D. Vicente" Parejo. D. Nicolás de la Torre 
dos del Comercio. '

De Marseltay Gibraltar vapor español Mercurio 
D. Gerónimo Gonzalos ,conmerroriasen 11 horá.'^'^^'

-Pasageros que trae. De Valencia, MichaolChan" ' 
D. Francisco García, artista, con su esposa. D. Ant 
Pizíuu-oso, artista, con su latnilia. D. José Llorbatt'^')'" 
Comercio. D." Marta Robles y fatniha. 'de[

De Barcelona, D. Pedro Permañer,f![br)cante
De Alicante, D. Miguel Carbonell, de! comercio n 

José María Lopezid. '
De Almeria, D. Juan Niño empleado.
De Málaga, D. Bernardo Pítcicrer, del Cotnerr' 

D. José Catnposy Perez, id. D Rañtel Maldoñud^ ''i' 
D. Eduardo Germinart, id. R<jbcrts Sidnoy, id. D" ' 
l ia del Carmen Rodríguez y familia. D. Manijo! 
ño ysu hijo , viajante. D. José Alo'sso, id. D; ' Manu't 
Delgado dcí cotnercio. D. José Jiménez, id. D. p^.]¡' 
Montero, id. D. Ramón Caballocia, id.D.* Püár Uved^^ 
D. Nicolás Molina. . ° '

De Gibraltar, D. Ensebio Estefani, D" AniheaH¡, 
son!, D." Maria Pereira, D. FrancReo y D. Tomas Be 
nardi.no, D. Ramón Morera negociante.

4)e W-aterfort,polacra inglesa Velocity, Mr. Cratt- 
en ¡astro e¡< 8 dias. -*

De Lauzarote laúd S. Antonio , Jíiime. 1- ' ''Jv!,conbarrtHa'en 20 dtas.
De Sevilla Huelva y Cartt'yat seis barcos meáo 

res, con 1990 fanegas trig-o, 1000 'bí'^'j.as v 
azeite , naranjas y carbón.

.S.\LIDOS.
El bergantín ingles Harmony que su tlíó ai-er CQQtq 

s-ohdo por que estubo á la vela para veriúcár'le, Jió 
fondo y .no lo ha ejecutado hasta hoy.

Bergantín español Pelicano, D. Fernando Gutiérrez 
psjia Aves,-con sa!.

Elpaquetc de vapor esp;mol MERCCmo^Síldrífl 
Domingo 22 de Marzo á tas cinco de ta tartlH, admitimtE 
carga y pasageros para Gibraltar, Mátaga, Almt-ria, 
Cartagena, AHcantc, Valencia, Tarragona, Barce]on¡<, 
Pertrendresy Marsella—Lá-cargaqne se admíteesseb 
con guias sueltas para lo general de la linca, y para AR. 
cante y Barcelona abrirá registro en correepto deque se 
entharcarán los géneros antes-délas doce dfddiaásu sa­
lida. En el Correo se admiten -cartas yoto basta las tres 
y media-de ta tarde—Do ftespacha D. P. F. del Catnpc, 
calle délas Descalzas, ¡rtúmero-55.

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
él Pues'to de Santa í María. Viajarán en
¡usdiasy á tas horas -que siguen , prest.
Tíiéndose que estas^ salidas podran ser

alteradas ó stíprinddas -cmu.tdo la.-empresaló .. 
estime'cenvettiente.

De Cáí/tz.

1
4

9

del día. 
de la tarde.

sABAne 31.
j 11^ de ilaanañana. 
j 2^YÍeJata.rJe.

DOMtKOO 22-
{ 7^ de la mañana.
] I! -do Idem.

-de latnañana. 
Jo! dia.

No'TA.—La empresa siente que el ma! estado 
barra, cuyas deplorables-cottsecuencias son taor^env- 
cidascomodesatendidosu remedióte impide rvgal^'Mt 
tas comunicaciones fiel inodo qtM requiere la comodtda' 
Y buenservicio del público Je que-depet)de el ¡atetes t 
ta misma empresa. poc. -operae. 

itoiul.
3Sá 
-80^

y

^0 á diasi , , 7 T
PONDOS PUBLICOS

-Gibra^tar á 3 dias v. f.

Titul. del 5 antig. cup. corr. 
Dhos. nuev.con'el-cup. corr. 
Dhos.en cortas cantidades, -. 
Dbo.s. del 4 ce-n el cup. con*. 
Vales No Coiisohdados, , , ? 
Certif. de deuda sin ínteres 

ant. al 1.° de Mzo. 1836.
Dhas. en cortas.cantidades, , 
Ditas, pester.al .i."Mzc. 1836 
'Cupones vencidos
Billetes del Tesoro de Mayo 

de 1838

-queb.

28i pape!.

23 plata.
60 p'f. nomL

*9 Pg plata.
iO R 11
6 á 6^ plata.
20 plata.

8 á 9 pg queb.

Hoy Sábado 21 se ejecutará la comedia en un 
lada ÉL HOMBRE GORDO : seguirá unintertne^ 
de baile, y después lacompañia gimnástica bata 
ejercicios enteramente' nuevos , entre ellos el 
Sansón y l:t Herrería de Vulcano. A 
vertido sainete, y se concluirá con los ejercictos ' Q, 
.sieu, el Pruchinela, la luchado ios glaJíadcreste 
V la gran subida de Hércules..

Es última función de abono.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Gib.-.Jcar vapor inglés Iberia cap. Cooper, conht 

correspondencia, en 9 horas; salió para el Norte.

impresor y Editor responsable V. Caruana-^^

I.npre.tta del TIEMPO , calle delaVerunica, fum, ,,

nardi.no

